Capítulo 3 – Revelación

La mirada de curiosidad de Glaucus pasó de su padre a su abuelo mientras éstos lo conducían hacia el gran dormitorio de Marcus. ¿Habría hecho algo mal?

· Siéntate, mi muchacho. Oh, supongo que no debería llamarte más así, ¿verdad? -rió Marcus.

· Por mí está bien, abuelo. Sé que siempre seré tu muchacho, no importa la edad que tenga. 

Marcus le tendió una copa de vino.

· Pensé que nosotros tres podríamos celebrar en privado y hablar como hombres. 

Glaucus tomó un trago y frunció la nariz antes de obligarse a relajar su rostro. El vino no estaba tan diluido como estaba acostumbrado a beberlo. Tosió ligeramente y luego sonrió a su padre, quien lo miraba con intensidad. 

- Glaucus, tu abuelo y yo tenemos algo de importancia para discutir contigo. Es algo muy difícil para nosotros pero lo hemos hablado largamente y pensamos que, ahora que eres un hombre, tienes el derecho a saber algunas cosas sobre tu vida que te son desconocidas. 

Las mariposas comenzaron a aletear en el estómago del joven quien se revolvió inquieto en su silla. ¿De qué estaban hablando? Sus ojos pasaron de un hombre al otro. Fuera lo que fuera, era serio. 

Titus continuó.

· Déjame comenzar por asegurarte que lo que tenemos que decirte no altera en nada tu situación dentro de esta familia o cambia en lo más mínimo lo que sentimos por ti. Eso debe quedarte claro. 

Glaucus apretó la copa de vino y tragó profundamente. Las mariposas se golpeaban contra las paredes de su estómago como aves silvestres aprisionadas en una jaula. 

Titus tomó la mano de su hijo entre las suyas y la apretó para darle confianza. 

· Las circunstancias de tu nacimiento no son las que tu crees -Titus respiró hondo- Soy tu padre sólo de nombre, no soy el hombre que te engendró, y Augusta es tu madre sólo de nombre. 

Los ojos verdes se abrieron muy grandes y miraron a Titus, luego buscaron respuesta en el rostro del hombre de más edad.

· Ten la seguridad, Glaucus, de que soy tu verdadero abuelo -Marcus le sonrió afectuosamente. 

Los dos hombres esperaron pacientemente hasta que la conmoción inicial fue reemplazada en el rostro de Glaucus por una expresión de torturada intriga.

· Pero ...

· Deja que te expliquemos -continuó Titus- Es una historia simple pero difícil de contar. Verás, eres el hijo de mi hermana, Olivia, quien murió cuando tenías dos años. El nombre de tu padre era Maximus -Maximus Decimus Meridius- y también está muerto. Cuando tu familia murió, viniste a vivir conmigo y mi esposa y te criamos como a un hijo.

· ¿No eres mi padre? -preguntó Glaucus, anonadado, tratando de comprender la terrible información.

· No soy el hombre que te dio la vida pero te amo como a un hijo. Para mí eres tan hijo mío como Tacitus y Claudius.

· Eres mi tío -Glaucus asimiló la información mientras su cuerpo todo temblaba- Mi madre es mi tía. ¿Me adoptaron?

· Soy tu tío pero, no, no te adopté y hubo una muy buena razón para no hacerlo que te explicaré muy pronto.

Los dos hombres contemplaron las conflictivas emociones que cruzaron el rostro del muchacho. 

· Tacitus y Claudius no son mis hermanos. 

· Son tus primos pero te aman como si fueras su hermano. Debes entenderlo. 

· ¿Lo saben?

· Sí. Eran lo suficientemente mayores que tú como para recordar a tu padre y a tu madre, aunque sea vagamente. 

· Me lo ocultaron -dijo Glaucus en tono ligeramente acusador, sus manos apretadas en un intento por evitar que temblaran.

Marcus decidió que era el momento de intervenir. 

· La decisión fue mía, Glaucus. Queríamos que crecieras feliz y saludable, sin añorar una familia que nunca podrías tener. Les ordené a tus hermanos que no te dijeran nada. Fue mi decisión. Saben que en este momento te estamos diciendo la verdad y ambos están muy preocupados por ti. También están temerosos de perder a su hermanito pequeño. Te quieren enormemente. 

Glaucus se mordió la uña del pulgar y parpadeó rápidamente, sus emociones convertidas en un verdadero torbellino. 

· ¿Cómo dijiste que era el nombre de mi padre?

· Maximus Decimus Meridius. 

· Entonces ... mi verdadero nombre es Decimus, no Valerius.

· Sí. 

· ¿Petavius Decimus Meridius?

· Tu verdadero nombre es Maximus ... Maximus Decimus Glaucus. Te dieron el nombre de tu padre. Lo de Glaucus fue, obviamente, por tus ojos verdes. A tu padre lo llamaron Meridius por el lugar donde nació. 

· Bebe otro trago de vino, Glaucus -lo alentó Marcus. 

· No puedo. Creo que voy a vomitar -Glaucus cruzó los brazos sobre su estómago revuelto, su mente un torbellino de confusión, conmoción y preguntas.

· ¿Qué les ocurrió?

· Hubo un accidente. Un terrible accidente ... -comenzó a decir Titus. Marcus lo interrumpió en tono admonitorio.

· Titus, estuvimos de acuerdo en decirle al muchacho toda la verdad. 

Titus se dirigió a su padre. 

· Lo sé pero no estoy seguro de que esté listo para ello. Míralo. Está muy conmocionado. 

Glaucus aferró la toga de su padre. 

· Por favor, deben decírmelo. Tengo que saber. 

Titus volvió a tratar de intervenir. 

· Glaucus, has escuchado lo suficiente por un día. ¿Por qué no piensas en lo que te hemos dicho y volvemos a hablar de esto mañana?

· Papá ... -empezó a decir, luego se detuvo abruptamente, mirando a Titus y sin saber cómo dirigirse a él.

Titus extendió una mano y acarició las ondas rebeldes del cabello del muchacho, su voz tan gentil como su mano.

- Me sentiría honrado si siguieras llamándome de ese modo. Y sé que mi esposa se sentiría destrozada si dejaras de llamarla “mamá”. Eres su bebé, lo sabes. 

Glaucus asintió en silencio.

· Por favor, papá, abuelo, díganme qué les ocurrió ... Si no lo hacen, imaginaré todo tipo de cosas horribles. 

Marcus acercó su silla hasta colocarla junto al muchacho, sabiendo que nada podría ser más terrible que al verdad. 

· De acuerdo, te diré lo que sé. Desafortunadamente hay algunas cosas que no logramos entender -bebió un buen trago de vino y tomó aliento profundamente, luego comenzó su relato- Tuve cuatro hijos y una hija. Mi hija -tu madre- se llamaba Olivia. Cuando Olivia era una jovencita, conoció a un soldado que era dueño de una propiedad vecina a la nuestra y se enamoró de él a primera vista.

Glaucus lo miró sin comprender.

· La casa quemada que está a pocas colinas de aquí -explicó Marcus.

Glaucus se irguió lentamente a medida de que iba comprendiendo.

· ¿La casa a la que suelo ir? ¿Mis padres vivieron allí?

Marcus asintió con la cabeza.

· Era una hermosa y próspera granja, con campos ricos en cosechas y muchos animales.

Pero Glaucus apenas lo escuchaba. El lugar que lo siempre lo había atraído como una fuerza invisible había sido el hogar de sus padres. 

· ¿Murieron ... murieron en el fuego que destruyó la casa?

· Déjame continuar. El nombre del joven soldado era Maximus y era miembro de una legión estacionada en Germania. Era un hombre muy meritorio y había alcanzado el rango de legado que es el inmediatamente anterior a general ... algo muy notable para un hombre proveniente de las provincias. Volvió a su hogar después de haber estado ausente desde su infancia. Verás, Glaucus, esa casa ya se había quemado antes, cuando Maximus era un niño, y en el incendio él perdió a sus padres y a su hermano. 

Glaucus vio la conexión de inmediato.

· Como yo.

· Sí, como tú. Vino aquí a tratar de establecer un nexo con su pasado y tu madre lo vio. Era un joven atractivo -tú te le pareces mucho- y ella comenzó a cortejarlo llevándole de comer. No sabíamos lo que estaba haciendo. Finalmente, lo invitó a cenar y lo conocimos. Vino vestido con su uniforme y lucía simplemente espléndido. Bueno, se enamoró de tu madre y se casaron poco tiempo después. Construyeron una casita sobre los cimientos de la que se había quemado y poco a poco, a lo largo de los años, la fueron expandiendo hasta que llegó a ser una granja muy próspera. Pero, poco después de que se casaran, cuando tu madre estaba esperando a tu hermano Marcus ...

· ¿Mi hermano? -Glaucus se levantó de golpe, conmocionado por la revelación- ¿Tengo un verdadero hermano?

· No -agregó Marcus rápidamente, avergonzado de haber permitido que se le escapara la información- Siéntate, muchacho, siéntate- lo urgió.

Glaucus obedeció a regañadientes, su corazón latiendo en forma desbocada pero sintiendo que su espíritu se encogía. Había tenido un hermano pero obviamente éste también había muerto en el incendio.

· Marcus ... -susurró.

· Como iba diciendo ... los pretorianos del emperador llegaron a caballo trayendo la noticia de que Maximus había sido ascendido a general y que debía partir inmediatamente hacia Germania. 

· ¿Mi padre era un general? -preguntó Glaucus buscando una aclaración. El título significaba muy poca cosa para él. 

Marcus y Titus asintieron con la cabeza.

· ¿Qué pasó con mi hermano? -demandó el muchacho.

· Murió en el incendio, Glaucus -respondió Titus tan suavemente como pudo. Comprendía que Glaucus se sintiera mucho más cerca de la muerte de un hermano -de un niño como él- que de la de unos padres a los que ni siquiera podía imaginar. 

El muchacho confirmó su sospecha asintiendo con la cabeza, luego volvió sus pensamientos hacia aquel que se había llamado igual que él

· Mi padre era un general.

Marcus volvió asentir.

· Sí, era un general. Marcus Aurelius le confirió un gran honor. Marcus Aurelius y Lucius Verus compartieron los deberes de emperador por un tiempo y, cuando Lucius Verus murió, Marcus Aurelius necesitaba de un líder fuerte en el Norte y eligió a tu padre. Fue un gran honor y uno que no pudo rehusar.

· Piénsalo, Glaucus -agregó Titus- Tu padre fue un gran general. Un gran líder. Era el favorito de un emperador. 

El muchacho asintió lentamente, encontrando difícil asimilar todo lo que estaba escuchando. Su verdadero nombre era Maximus. Maximus Decimus. Maximus Decimus Glaucus. Su padre había sido un general. Un general que tenía una granja.

Marcus continuó.

· Tu padre ganó muchas batallas importantes y hasta salvó al imperio de las manos de un usurpador llamado Cassius. Marcus Aurelius lo mantenía tan ocupado que raramente tenía posibilidades de volver a casa. Debes entender, Glaucus, que tu padre era un verdadero hombre de familia. No quería nada más que ser un granjero y estar en casa con sus seres queridos pero sus talentos y habilidades como guerrero eran tales que le fue negada la posibilidad. Cada vez que te veo montado en tu caballo pienso en él. Le regalamos dos sementales -Argento y Scarto- que descendían de las mismas líneas de sangre que tu Apolo. 

Por el momento, Glaucus encontró más fácil concentrarse en lo trivial.

· ¿Era un buen jinete?

· Era un gran jinete y aún mejor cuando se trataba de usar la espada. Nadie podía comparársele -dijo Marcus con una sonrisa.

· ¿Era bueno con la espada? Yo no soy muy bueno con la espada. Soy mejor con el arco.

· Tu padre se unió al ejército siendo muy joven y empezó a entrenarse con la espada a una edad muy temprana. Tuvo muchas oportunidades de practicar y ...

· ¿Cuándo ocurrió el incendio? -lo interrumpió Glaucus, su mente negándose a dejar de lado el hecho terrible de que su familia hubiera muerto de un modo tan atroz. 

Marcus suspiró.

· Bueno, esto nos conduce a la parte difícil de la historia. Es difícil porque es tan dolorosa y porque no estamos completamente seguros de lo que ocurrió. Un día, cuando tu tenías sólo dos años, tu madre te trajo aquí para que te quedaras con nosotros. Lo hacía a menudo, cuando tu hermano estaba enfermo. Poco después, Titus, tu tío Eusebius y yo partimos en un viaje hacia el Sur de Hispania e Italia para comprar caballos. El viaje había sido planeado con anticipación y no vimos motivo alguno para postergarlo. Pensamos que las mujeres y los niños estarían seguros aquí. Había esclavos de sobra para cuidarte. 

Glaucus miró intensamente a su abuelo. Era obvio que la historia que estaba contando era muy dolorosa para el anciano.

· Mientras estábamos fuera, ocurrió algo terrible. La granja de tus padres fue atacada y tu madre y tu hermano fueron muertos.

· ¿Muertos? -a Glaucus se le cayó la mandíbula-  ¿Quieres decir que fueron asesinados? ¿No murieron en el incendio? ¡Dijiste que habían muerto en el incendio! -el tono acusatorio de Glaucus estaba alimentado por la furia. 

Titus volvió a intervenir.

· Glaucus, esta historia es muy complicada y ambas cosas son ciertas. El fuego fue iniciado por los atacantes, eso creemos, y tu madre y tu hermanos ... fueron afectados por él.

· Bien, ¿por qué mi padre no los salvó? -Glaucus volvió a ponerse de pie.

· Estaba en Germania.

· ¿No murió con ellos?

· No, murió después -respondió Marcus, consciente de que la historia no tenía mucho sentido para el muchacho.

Glaucus movió la cabeza en señal de confusión mientras volvía a sentarse en su silla. Se frotó los ojos con la mano. 

· No entiendo. 

Titus volvió a acariciar su sedoso cabello ondeado, un gesto que había traído consuelo al muchacho cuando era pequeño.

· Nosotros tampoco lo comprendemos de todo, Glaucus. Cuando regresamos del viaje, había pasado alrededor de una semana. Encontramos la casa quemada, las cosechas quemadas y los cuerpos de los sirvientes dispersos por todos lados. También encontramos dos tumbas recientes con flores marchitas sobre ellas. No hace falta decir que no estábamos seguros de quién estaba enterrado en ellas ... de modo que las abrimos. Eran tu madre y tu hermano.

Glaucus se estremeció mientras la visión de restos humanos calcinados llenó su mente.

· ¿Los esclavos los enterraron?

· No. Dijeron que no habían sido ellos. Para el momento en que se dieron cuenta de lo que había ocurrido y fueron a la granja, ya habían sido enterrados. 

· ¿Quién lo hizo?

· No estamos seguros, pero creemos que fue tu padre.

Glaucus suspiró en señal de exasperación y confusión, apabullado por la espantosa muerte de una madre y un hermano a los que no había conocido.

· Pensé que habías dicho que estaba en Germania.

· Pensamos que estaba allí pero, ¿quién otro se hubiera tomado el tiempo de enterrar a tu madre y a tu hermano y colocar flores sobre su tumba tan amorosamente? Preguntamos a toda persona en millas a la redonda y nadie admitió haberlo hecho. Si alguien hubiera pasado por allí, no se habría molestado en hacerlo con tanto cuidado. Las personas que iniciaron el incendio ciertamente no lo hicieron.

Glaucus dio vueltas al misterio en su propia mente.

· ¿Volvió de Germania para encontrarlos muertos?

· Creemos que así fue.

· ¿Qué pasó luego con mi padre? ¿A dónde fue?

· Allí es donde el misterio se hace aún más hondo. Simplemente desapareció.

· ¿Quieres decir que huyó? -preguntó el muchacho anonadado.

· No, no, Glaucus -dijo Marcus con firmeza- Tu padre nunca hubiera hecho algo así. Algo terrible tiene que haberle ocurrido ... no estamos seguros de qué. 

El silencio se adueñó de la estancia mientras Titus y Marcus contemplaban al conmocionado muchacho cuya vida todo había sido alterada en el término de pocas horas.

· Aún podría estar vivo -dijo Glaucus, su voz estrangulada por la emoción.

· No, no está vivo. 

· ¿Cómo lo saben? ¡Podría estarlo! Mi padre podría estar vivo. Ustedes no lo vieron morir. No vieron su cuerpo. ¡Lo admitieron!

Marcus trató de calmar a su alterado nieto. Comprendía la necesidad del muchacho de aferrarse a la esperanza pero no podía permitírselo cuando tal esperanza era vana.

· Si estuviera vivo, Glaucus, habría vuelto a su hogar y nunca lo hizo. No te aferres a la esperanza de que esté con vida. Por favor. Creo que hemos hablado lo suficiente por hoy, Glaucus. ¿Por qué no ...?

· ¡No! -Glaucus luchó por moderar su tono- Yo ... no pueden detenerse ahora. Tienen que decírmelo todo. Debo saberlo. 

· Hijo -dijo Titus- una semana más tarde partí hacia Germania en busca de tu padre por si acaso hubiera vuelto a casa, encontrado a su familia muerta y regresado a sus legiones. Habría sido raro que hubiera hecho algo así pero podía haber estado demasiado conmocionado para actuar normalmente -Titus miró a Marcus en busca de fuerzas- Encontré a un nuevo general y él me dijo que tu padre había sido ejecutado por traición.

· ¿Qué? -Glaucus se puso de pié tan bruscamente que derribó su copa de vino y el rojo líquido se volcó sobre la madera y chorreó sobre la alfombra - ¡Dijiste que era un gran hombre! Dijiste ... 

Glaucus se interrumpió abruptamente, superado por un agobiante sentimiento de traición. Su padre había traicionado a su emperador y, al hacerlo, había traicionado a su hijo sobreviviente

· ¿Por qué Marcus Aurelius habría de ejecutar a tan gran general por traición?

· Marcus Aurelius había muerto, Glaucus, y su hijo, Commodus, era el nuevo emperador. Marcus Aurelius murió en Germania, algunos dicen que en circunstancias sospechosas. Los soldados se mostraron reacios a hablar conmigo por razones obvias, pero algunos de ellos me buscaron para hablar en privado y dijeron que tu padre creía que Commodus había matado a Marcus Aurelius de modo de que Maximus se negó a apoyar al nuevo emperador. Fue Commodus, no Marcus Aurelius, quien ordenó que tu padre fuera ejecutado. Aparentemente, el legado de tu padre, Quintus, fue quien ordenó que la sentencia fuera llevada a cabo. Fue tu padre quien fue traicionado, Glaucus -la voz de Marcus chorreaba veneno- Commodus fue uno de los emperadores más incompetentes, uno de los hombres más  irresponsables entre cuantos gobernaron el imperio. Merecía terminar como lo hizo, muerto en Roma a manos de un gladiador. Tu padre nunca hubiera aceptado apoyar a un hombre así. Pero como ves, Glaucus, tu padre era un hombre increíblemente poderoso. Contaba con la lealtad de todo el ejército romano y podría haberlo acaudillado contra Commodus, hasta podría haber reclamado el título de emperador para sí mismo. De modo que Commodus tenía que deshacerse de él lo más rápidamente posible para asegurarse el trono. 

· La cuestión es -dijo Titus- que ninguno de los soldados pudo encontrar el cuerpo de Maximus y lo buscaron durante semanas. Querían darle un funeral apropiado, sabes. Finalmente llegaron a la conclusión de que debía haber sido llevado lejos por los animales salvajes. Deberías haber visto a esos soldados como yo los vi, Glaucus. Hombres recios, duros, que se quebraban y lloraban como niños cuando hablaban de tu padre. Lo amaban intensamente.

Glaucus parpadeó para contener sus propias lágrimas y sorbió por la nariz. Titus apartó el rizo rebelde que insistía en volver a acomodarse sobre la frente del muchacho.

·  Maximus no habrá muerto mientras tú vivas. Eres la imagen viva de tu padre. Conocí a Maximus cuando era un poco más joven que tú y recuerdo cómo era a tu edad. Su cabello era más oscuro y sus ojos más azules que verdes pero, aparte de eso, eres igual a tu padre -Titus volvió a sentarse en su silla- Traté de reunir sus efectos personales, pero habían desaparecido.  Nadie sabía qué pasó con ellos o no querían hablar del tema. Me hubiera gustado poder darte algo de él -por ejemplo, su espada- pero no había nada. Era como si nunca hubiera existido.

Glaucus permaneció en silencio, luchando para tragarse sus propias lágrimas. Cuando finalmente pudo hablar, su voz era apenas un susurro.

· Si fue ejecutado en Germania, no pudo haber enterrado a mi madre y a mi hermano en la granja. 

· Hay tantos misterios en torno a la desaparición de tu padre -siguió diciendo Titus- Por ejemplo, la ausencia de su cuerpo. De hecho, los soldados descubrieron en el bosque a cuatro pretorianos muertos. Faltaban sus caballos. Habían sido muertos con sus propias espadas. 

Glaucus alzó la vista esperanzado.

· ¿Crees que mi padre escapó?

Titus sonrió y se encogió de hombros.

· No me extrañaría tratándose de tu padre. Era un hombre astuto y valiente.

Titus vio cómo Glaucus se sumía por un instante en sus propios pensamientos, sabiendo que pronto debería enfrentar la pregunta que temía. No tuvo que esperar demasiado. Cuando Glaucus finalmente habló, sus palabras fueron muy medidas.

· Si mi padre escapó y vino a casa sólo para encontrar a mi madre y a mi hermano muertos, ¿por qué no vino a buscarme?

Titus y Marcus intercambiaron una mirada y Titus cerró los ojos, como si esa acción pudiera borrar la pregunta de Glaucus. 

Marcus se puso de pié y le sirvió a su nieto otra copa de vino.

· Bebe un poco, Glaucus, lo vas a necesitar.

Glaucus lo ignoró y respiró hondo varias veces para calmar su estómago, la tensión entre los dos hombres haciéndole temer lo que vendría a continuación.

Titus dijo gentilmente.

· No sé cómo decirte esto de un modo suave, Glaucus ... así que te lo voy a decir directamente. Maximus no sabía nada acerca de ti.

Hasta ese momento, el joven había sido valiente pero, al llegar a ese punto, apoyó los codos en la mesa y se llevó los nudillos a los ojos. Cuando finalmente habló, su voz estaba ahogada por lágrimas. 

· ¿Cómo pudo ser?

Titus trató de explicarle que Maximus no había estado presente durante su nacimiento y el temor casi irracional que había sentido su madre de perderlo. Titus sabía que no iba a aliviar el dolor del muchacho y efectivamente no lo hizo. 

Oculto detrás de la pared que formaban sus propias manos, Glaucus preguntó:

· ¿Ni siquiera me vio una vez?

· No. 

· ¿Supo mi nombre?

· No.

· Para él nunca existí.

· Glaucus, nunca vi a un hombre que amara a su familia más que Maximus, aunque raramente podía estar con ella. Si hubiera sabido de tu existencia, te hubiera amado igualmente y ahora sabe que tu existes. Te está viendo, créeme. 

Marcus miró a Titus indicándole con la mirada que debía agregar el resto.

· Glaucus, la razón por la que estás vivo es justamente porque Maximus no sabía de ti.

Las lágrimas se desataron finalmente y rodaron por las mejillas del joven.

· ¿Qué quieres decir?

Marcus se frotó los ojos antes de proseguir.

· Cuando desenterramos a tu madre y a tu hermano descubrimos algo que nos conmocionó aún más que sus muertes. No fue un asesinato al azar. Había marcas de clavos en sus manos. Descubrimos dos cruces destrozadas. Habían sido crucificados ... una ejecución de estado -Marcus se pasó la mano por el cuello, su rostro repentinamente envejecido- Sus muertes tienen que haber tenido algo que ver con la ejecución de tu padre ... o el intento de ejecución. Cuando un hombre es muerto por motivos políticos, toda su familia es condenada junto con él para que no haya hijos sobrevivientes que con los años puedan buscar venganza. Si los pretorianos hubieran sabido de tu existencia, te habrían buscado hasta encontrarte y te hubieran matado a pesar de que eras apenas un bebé. Como ves, fue mejor que Maximus no supiera de tu existencia. De ese modo, dejó un hijo que pueda perpetuar su nombre. Es un gran honor ser el hijo del general Maximus Decimus Meridius. Un gran honor.

Titus continuó.

· Pero vivimos en el temor de que alguien te descubriera y volvieran a terminar el trabajo -aún cuando hubieran pasado años- de modo que te crié como mi hijo y te di un nombre diferente para ocultar tu identidad. Aún ahora, no es seguro usar tu verdadero nombre en público. Especialmente, porque no sabemos qué ocurrió realmente con tu padre.

· Pero dices que me parezco a él. La gente se dará cuenta. 

· Sí, te le pareces ... pero, como te dije, hay diferencias. Tus ojos son verdes mientras que los de él eran azules. Tu cabello es castaño como era el de mi madre, mientras que el de él era negro. Tu lo llevas largo y eso permite que sea ondulado. Maximus usaba el suyo muy corto, al estilo militar. Y tenía una barba recortada mientras que tu aún vas afeitado -Titus sonrió brevemente- No eres tan alto como Maximus pero seguramente lo serás. Tampoco eres tan musculoso como él pero pienso que llegarás a serlo con el tiempo. La voz de tu padre era muy profunda y la tuya da señales de que también va a serlo. Así que, mientras que nosotros vemos grandes similitudes entre tú y tu padre, un observador casual probablemente no.

Glaucus se puso de pie y contempló su imagen en el gran espejo de su abuelo.

· ¿Hay algo más que deba saber?

Titus trazó dibujos en la mesa usando el vino derramado.

· Glaucus, quiero que sepas la razón por la cual no te adopté. Lo consideré seriamente, créeme que lo hice. Pero tu padre era de la clase senatorial porque fue adoptado para que pudiera ascender a general. Eso te hace a también a ti miembro de esa clase. Si te hubiera adoptado, esa condición se hubiera perdido junto con los privilegios que conlleva -Titus miró a Marcus- Pensamos que no sería lo correcto. Por favor, entiéndelo. 

Glaucus siguió contemplando su propio rostro. 

Marcus agregó:

· Glaucus, tu padre está muerto pero no sabemos dónde o cómo ocurrió ... o cuándo exactamente. Durante años hemos buscado respuestas ... y hubo rumores ... rumores muy raros, pero nunca descubrimos nada en concreto. A veces, la verdad no puede ser descubierta. Maximus simplemente desapareció.

Glaucus examinó sus rasgos y trató de imaginarse a sí mismo con ojos azules, barba recortada y cabello negro y corto. 

· Tengo que saber qué le ocurrió.

· Lo intentamos, Glaucus ...

· Tengo que saber. Puede que aún esté vivo. Puede que esté en prisión. No tenía ningún motivo para regresar aquí porque no sabía que tenía un hijo que aún estaba vivo.

Titus y Marcus casi se estremecieron ante la determinación que había en su voz. Sonaba como su padre. Por unos momentos, miraron al muchacho que se contemplaba a sí mismo como si hubiera estado en trance y luego dejaron quietamente la habitación para dejarlo a solas con sus pensamientos.

· Estoy vivo, padre -susurró Glaucus- Tienes un hijo que está vivo ... y descubriré que te ocurrió. 
